EN EL JUEGO DE LOS 
HOMBRES GRISES

Sin embargo, hay ya establecida —como lo hemos visto— una perspectiva que asume la división del trabajo como algo inevitable, cuando la reivindicación central de los llamados “actores sociales” empieza a ser, en la lógica de los hombres grises, el “ahorro del tiempo” para ganar —en ese “ahorro”— el ocio. 


El punto es —pues— establecer como, con independencia de la elaboración teórica que al respecto pueda hacerse, esta división del trabajo es un mecanismo necesario a la explotación, en la misma medida en que permanece como división capitalista del trabajo. Tal división es la expresión visiblemente alienada del conjunto de la actividad del hombre que, en cuanto hombre, necesita producir.
 


Una hermosa, poética y lúdica denuncia de esta situación ha llegado por estos días a los niños en la magistral pluma de Michel Ende
, quien en “Momo” describe esas aterradoras calles de una ciudad construida en serie, donde los “hombres grises” se roban el tiempo para construir los tabacos que les garantizan su propia existencia de expoliadores.


La sociedad moderna, donde el tiempo es oro, justo porque las ganancias se acumulan como fuerza de trabajo (medida en tiempo) que se arrebata a los que construyen los bienes terrenales del hombre, es una sociedad que necesita revolucionarse constantemente en una incesante transformación de todas las cosas, donde “todo lo sólido se desvanece en el aire”
, mientras se van destruyendo las posibilidades que se crean. 


Nuestra tesis no es, entonces, disputarle pedazos de tiempo a los hombres grises. Al contrario, siguiendo la perspectiva de Momo y Casiopea
, pretendemos la destrucción de sus condiciones de existencia. Sólo entonces podrá el hombre levantarse soberano, liquidando esa nación de ilotas de  la que hablara Férguson
.


Mientras tanto, la recreación, el juego, la poesía, el arte, tienen tareas para cumplir, resistiendo a la  alienación, a la separación de las prácticas. Todo ello a condición de no dejarse enredar en un juego que se muerde la cola, renunciando a sus posibilidades de profunda crítica, de profunda subversión del orden alienante.


Estamos, entonces, frente a la tarea de romper el esquema que aprendemos en la sociedad moderna y, desde luego, también en los mecanismos de la escuela, en la que distinguimos como cosas opuestas entre el “recreo” y la “clase”; entre lo útil pero aburridor, y lo innecesario pero divertido
.

    �. MARX, Carlos. Manuscritos...


    �. ENDE, Michael. Momo. Ed. Alfaguara. 


    �. MARSHAL, Berman. Todo lo sólido se desvanece en el aire. La experiencia de la modernidad. Siglo XXI Editores, México, 1989.


El título de esta obra, convertida en clásico contemporáneo, alude a la expresión de Marx en el manifiesto comunista, en el sentido de la inestabilidad que genera el "ritmo" del capitalismo.


    �. Casiopea, es la tortuga del maestro Hora, acompaña y guía a Momo en su lucha contra los Hombres Grises; puede ver el futuro con una anticipación de media hora y se comunica, por una escritura que refleja en su caparazón. Esta tortuga viene a ser el símbolo contrario al "sólido que se desvanece en el aire"


    �. Cf. Marx, op. cit.


    �. Hay una expresión de Estanislao Zuleta en este sentido. 





